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LAS CAPAS MEDIAS PROFESIONALES UN PROBLEMA SOCIAL SERIO DEL PUEBLO AFROCOLOMBIANO.

Por: José Eulícer Mosquera Rentería.
En el Manifiesto Comunista, primer documento programático del Movimiento Proletario y de los Trabajadores del Mundo, redactado por Carlos Marx y Federico Engels en 1.848, se demuestra que: “la historia escrita de todas las sociedades hasta nuestros días, es la historia de las luchas de clases. Lucha que terminó con la transformación revolucionaria de toda la sociedad o con el hundimiento de las clases en pugna”.

“Nuestra época, la época de la burguesía, se distingue por haber simplificado las contradicciones de clase. Finalmente quedan deslindados dos campos enemigos: el de la burguesía y el del proletariado, tanto en lo nacional, como a nivel mundial. La gran industria ha creado el mercado mundial, ya preparado por el descubrimiento de América. El cual aceleró prodigiosamente el desarrollo del transporte y las comunicaciones”.

“La burguesía después del establecimiento de la gran industria y del mercado universal, conquistó finalmente la hegemonía exclusiva del poder político en el Estado representativo moderno. El gobierno del Estado moderno no es más que una junta que administra los negocios comunes de toda la clase burguesa”. Además, Marx demuestra que sin la esclavización de millones de africanos no hubiera sido posible la consolidación del capitalismo a nivel mundial, ni el surgimiento de las sociedades opulentas de Europa y Norteamérica.
Las revoluciones burguesas desde fines del siglo XVIII hasta finalizar el siglo XIX, como la francesa, la inglesa y la alemana, significaron la derrota de las clases feudales y la toma absoluta del poder político por las nuevas clases burguesas, quienes no solo utilizaron este poder para aniquilar todo vestigio de las clases dominantes anteriores al interior de sus países, sino también para contribuir a la derrota de las clases feudales y esclavistas en los demás países de Europa y de América, invadiendo a cambio sus mercados con su grandiosa producción industrial, arrebatándoles sus colonias y en su lugar instaurando un régimen neocolonial que les garantizaría mercados, fuentes de materias primas de origen extractivo y fuerza de trabajo a muy bajo costo. Fue bajo la garantía de estas condiciones que Inglaterra y Francia apoyaron las guerras de independencia que libraban países como Colombia, Venezuela, Perú, Chile y Argentina, entre otros, contra España y Portugal.

“Las relaciones burguesas de producción y de cambio, las relaciones burguesas de propiedad, toda esta sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir como por encanto tan potentes medios de producción  y de cambio, se asemeja al mago que ya no es capaz de dominar las potencias infernales que ha desencadenado con sus conjuros. Desde hace algunas décadas, la historia de la industria y del comercio no es más  que la historia de la rebelión de las fuerzas productivas modernas contra las actuales relaciones de producción, con las relaciones de propiedad que condicionan la existencia de la burguesía y su dominación…Durante cada crisis comercial, se destruye sistemáticamente, no solo una parte considerable de productos elaborados, sino incluso de las mismas fuerzas productivas ya creadas…Las relaciones burguesas resultan demasiado estrechas para contener las riquezas creadas en su seno. ¿Cómo vence esta crisis la burguesía? De una parte, por la destrucción obligada de una masa de fuerzas productivas; de otra, por la conquista de nuevos mercados y la explotación más intensa de los antiguos…la burguesía no ha forjado solamente las armas que deben darle muerte; ha producido también los hombres que empuñaran esas armas: los obreros modernos, los proletarios”. Por su parte Vladimir Ilich Ulianov Lenin, dando continuidad al desarrollo de la teoría marxista sobre el sistema capitalista, reiteró que bajo este sistema en la medida que se intensifica la aplicación de los logros científicos y tecnológicos a los procesos productivos y al desarrollo empresarial, se reducen las posibilidades de empleo, y por ende crece incontrolablemente el ejército de desocupados. Demostró que este sistema se había erigido sobre la base de la libre competencia, pero que esta llevaba a la concentración de la riqueza y de los grandes medios de producción social, y esta última a su vez al monopolio imperialista, fase superior y última de dicho sistema, que es cuando los magnates de las potencias capitalistas apoyados en sus gobiernos recurren al militarismo para redistribuirse el mundo, y a los métodos opresivos más crueles para someter a los pueblos a sus intereses, al punto de producir guerras mundiales, donde mueren millones de seres humanos y se destruye buena parte del patrimonio construido por la humanidad durante milenios, y entonces a los pueblos no les queda otra alternativa que sublevarse contra el sistema, por cuestión de dignidad y de supervivencia. De allí la prolongada crisis económica y social que viven las potencias capitalistas desde los años de 1.970, y su presión desesperada por imponer los tratados de libre comercio y las aperturas económicas para la explotación intensiva de los recursos naturales y de la mano de obra de los países considerados subdesarrollados y tercer mundistas, sin importarle destruir culturas ancestrales y los ecosistemas, y como respuestas se intensifican las luchas populares, vinculándose a estas sectores antes considerados como pasivos y pacifistas. Además, permanentemente los grandes empresarios en los diferentes países incineran, entierran o lanzan al mar y a los ríos toneladas de alimentos y de otros productos, ante la baja capacidad de compra de las mayorías por los bajos salarios y los bajos ingresos, y mientras millones de personas se mueren de hambre y de frío, viven en tugurios o a la intemperie, no pueden educarse, ni tienen atención en salud. Según la Organización de Naciones Unidas, en el mundo actual existen más de 1.000 millones de hambrientos y más de mil millones de desempleados y subempleados.
Pero Marx y Engels también demostraron que de todas las clases que hoy se enfrentan a las burguesías nacionales e imperialistas, solo el proletariado es la verdaderamente revolucionaria, las demás van degenerando y desaparecen con el desarrollo de la gran industria, e inclusive, se tornan reaccionarias porque pretenden devolver la rueda de la historia.

Marx y Engels subrayan que el campesinado pobre es el aliado natural de la clase obrera en la lucha contra la explotación capitalista, conformando entre las dos el núcleo fundamental del movimiento proletario, y que en la sociedad burguesa o capitalista existen dos clases con las cuales el movimiento proletario organizado debe relacionarse con mucho cuidado, cuales son las capas medias y el lumpen, ya que tienen tendencia a la traición y a servir los intereses de la burguesía a cambio de concesiones y prebendas momentáneas. Las capas medias no obstante ser cantera de la intelectualidad y del arte, son arribistas e históricamente aspiran transitar a burguesas, y solo las crisis que atentan contra su estatus o condiciones de existencia como tales, las precipita al movimiento proletario, donde por su formación intelectual y profesional algunos de sus miembros pueden llegar a jugar un papel dirigente, en la medida que asuman la ideología y la causa proletarias, en lo cual juega un papel determinante la actitud estudiosa e investigativa del individuo. Pero el lumpen, que es lo más pauperizado y descompuesto de la sociedad burguesa, de donde la burguesía y sus gobiernos reclutan matones, informantes y elementos para el trabajo sucio en contra de los luchadores populares y de la causa proletaria, aprovechándose de su estado de necesidad y su adición a los peores vicios, solo puede verse arrastrado a las filas de la revolución proletaria en momentos definitivos, pero difícilmente pierde su tendencia a venderse a la reacción y a la traición.
En cuanto a las capas medias en Colombia, si bien un significativo sector de artistas y artesanos ha estado a favor de las reivindicaciones obreras y populares, y un pequeño sector de intelectuales ha marchado al lado de la vanguardia del movimiento obrero y popular, su absoluta mayoría ha estado al servicio de las oligarquías, manteniendo una mentalidad pequeñoburguesa y arribista, que atrapada en el consumismo y en aras de unas condiciones de vida imitadoras de la vida burguesa, se ha dedicado a suplicar oportunidades a las oligarquías a cambio de su incondicionalidad para la promoción y ejecución de sus políticas, planes, programas y proyectos, sin importarle lo nefasto que sean para el pueblo.

En el caso de las comunidades afrocolombianas, desde comienzos del siglo XX las familias afrocolombianas tomaron el camino de procurar los más altos niveles de educación posibles para sus hijos e hijas en aras de romper la inercia de la marginalidad y de lograr movilidad social, y como resultado de ello entramos al nuevo siglo con unas comunidades afrocolombianas con una amplia capa media profesional en todas las áreas y disciplinas del saber, lo cual puede considerarse un gran logro. Sin embargo, por su condición de clase, y como resultado de la educación eurocentrada, individualista y de corte capitalista que ha imperado en Colombia, y de la influencia de las prácticas politiqueras tradicionales, una significativa franja de esta capa social se ha caracterizado por su arribismo, falta de compromiso social y por su incondicionalidad y abyección frente a las clases oligárquicas nacionales, quienes les han delegado el papel dirigente en las regiones, localidades y territorios afrocolombianos, a objeto de que les garanticen el control político sobre las mismas, y a cambio le dan la posibilidad de llevar una vida aburguesada y cuasi-opulenta, y la cubren con el manto de la impunidad frente a sus conductas corruptas e indolentes con sus comunidades. Es una capa media de profesionales que, en contubernio con sectores oligárquicos nacionales y hasta en alianza con grupos paramilitares, se roban los recursos importantes que llegan a las comunidades sin ningún pudor y sin mostrar interés alguno por el bienestar y progreso de las mismas, por lo cual tiene una buena parte de responsabilidad en el estado de pobreza y de marginalidad social en que se encuentran estas. En muchos casos integrantes de esta capa social, en una conducta endorracista e imitadora de las clases dominantes eurocéntricas colombianas, menosprecian y ridiculizan a sus propias comunidades, avergonzándose de ellas, menosprecian y ridiculizan lo africano. Practicas con las cuales, finalmente quienes terminan ridiculizados son ellos.
Un amplio sector de esta capa social ha adoptado una actitud pusilánime y acomodada frente a las fechorías, la explotación despiadada de la mano de obra nativa o local y el saqueo que realizan las clases dominantes foráneas y sus representantes en las comunidades, y frente al abandono de los diferentes gobiernos nacionales, regionales y locales, con tal que a sus integrantes le garanticen buenos contratos y la posibilidad de ser elegidos a cargos de representación popular, tal como viene ocurriendo en localidades como Buenaventura, Condoto, Istmina, Medio San Juan, Puerto Tejada, Quibdó, Tadó, Tumaco, el Urabá Antioqueño y muchas localidades de la Región Caribe, entre otras. Además, este sector pusilánime ha aceptado las reglas explotadoras y opresivas trazadas por los otros sectores corruptos, marchando a la voluntad y a las órdenes de estos. Precisamente hoy están reídos y dándose una vida de “capitos” los afro-parapolíticos-corruptos presos en las cárceles, dado que mensualmente tienen asegurados ingresos superiores a los de un Senador de la República, y quizás a los del Presidente de la República, producto de la sumatoria de las cuotas porcentuales de sus sueldos y chanchullos que les tienen que consignar los pusilánimes.
Permanentemente representantes de esta capa social tienen que estar respondiendo a procesos judiciales por sus actos de corrupción y alianzas macabras con el paramilitarismo y otros corruptos foráneos, contra sus propias comunidades. Hoy se encuentra un buen grupo de ellos afrontando serios procesos judiciales, otros pagando condenas en diferentes cárceles del país, y otros se encuentran fugitivos porque dieron con jueces honestos, insobornables y consecuentes con su función Constitucional y legal. Sin embargo, sus padrinos de las oligarquías nacionales y regionales no cesan en sus esfuerzos por desvirtuar los procesos judiciales para ponerlos de nuevo en libertad, a objeto que continúen cumpliendo con su papel de áulicos y de verdugos contra sus propias comunidades y pueblo.

Ha existido un reducido sector de capa media afrocolombiana que ha estado de lado de las luchas redentoras del pueblo que enarbolan las fuerzas de izquierda y de la oposición democrática y progresista, por lo cual ha sido objeto de la persecución tanto por parte de la ultraderecha nacional, como por los sectores de capas medias afrocolombianas al servicio de esta. Pero lamentablemente, de entre este pequeño sector también han salido personajes oportunistas y arribistas, que tan pronto han tenido la oportunidad de ocupar un cargo importante en la administración pública, se han dedicado a las mismas corruptelas e inconsecuencias de los otros sectores, y en algunos casos se han convertido en los mas acérrimos ejecutores de las políticas oficiales más impopulares y proimperialistas, a objeto de ganarse el reconocimiento de las oligarquías y la inclusión en su nómina de cuadros, funcionarios y/o contratistas permanentes.

Estos comportamientos arribistas, oportunistas y corruptos de los referenciados sectores de capas medias, es un serio problema a resolver previo a poner en práctica cualquier propuesta redentora de las comunidades afrocolombianas, ya que en la medida que estos se mantengan manejando la política y la administración pública sin superarlos, toda inversión que se intente hacer en estas regiones y localidades corre el más alto riesgo de desaparecer “mágicamente”. Para resolver lo cual la mejor vía es el fortalecimiento ideológico y organizativo de las comunidades, para que se conviertan en protagonistas de su destino, ejerciendo el más estricto control social.
Por otra parte, los afrocolombianos/as vieron en la educación y la profesionalización su posibilidad de ascenso social, pero no han tenido en cuenta otro importantísimo descubrimiento que insertan Marx y Engels en el documento histórico en referencia: “La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones que hasta entonces se tenían por venerables y dignas de piadoso respeto. Al médico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores asalariados”. En lo cual estos extraordinarios ideólogos y pensadores inclusive se quedaron cortos, porque hoy en día estos profesionales son quienes más están siendo lanzados masivamente a las filas del “ejercito industrial de reservas”, es decir al desempleo, que estructuralmente mantiene el sistema capitalista, y a través del cual regula por lo bajo el costo de la mano de obra o fuerza de trabajo, sometiéndola a la ley de la oferta y la demanda, como a cualquier mercancía. Es decir, a mayor número de profesionales, más bajos salarios.
Profesiones como las de abogado, médico, ingeniero, economista, docente y otras, hoy son controladas por los grandes empresarios y negociantes, sobretodo con las privatizaciones que ha traído el neoliberalismo, de tal manera que los profesionales para subsistir y mantener un estatus mínimamente aceptable tiene que someterse a la explotación de estos, inclusive sectores de técnicos y tecnólogos obtienen mejores ingresos y condiciones de vida que muchos de los profesionales arriba señalados. Además, las reformas educativas que han impuesto los diferentes gobiernos, en cumplimiento de orientaciones de los centros de poder imperialistas, solo han estado encaminadas a la generación de mano de obra calificada y superbarata para los grandes empresarios nacionales y trasnacionales, en ningún momento a formar un profesional científico, de compromiso social y dispuesto a trabajar por el bienestar de su pueblo y el enaltecimiento de su país, por ello aun que las comunidades afrocolombianas hoy cuentan con profesionales en todas los ámbitos  y niveles del saber científico y tecnológico, nadie es capaz de formular propuesta alguna encaminada al aprovechamiento racional de las vastas riquezas naturales que contemplan sus territorios, en aras de su bienestar y redignificación, y la absoluta mayoría de la capa media de profesionales afrocolombianos es indiferente frente a las luchas que enarbola el movimiento social afrocolombiano organizado, por la aplicación de un plan de desarrollo integral y diferencial que de una vez por todas reivindique a las comunidades afrocolombianas, como una forma del Estado Colombiano resarcir la deuda histórica que tiene con ellas, o por una debida inclusión de estas comunidades en los planes de desarrollo nacionales, como ordenan la Constitucional Nacional y la Ley 70 de 1.993. Al contrario, en muchos casos se burlan de estas luchas, pero sí están prestos a aprovecharse, a como de lugar, de las conquistas de ellas. Es decir, el oportunismo potenciado al infinito.
Por estos días algunos de aquellos oportunistas-arribistas se encuentran publicando deslucidos articulitos de “protesta” en diferentes periódicos, porque en los últimos años y sobre todo en la ultima campaña presidencial se dedicaron a lamboniarle al gobierno de Uribe Vélez y a su candidato presidencial Juan Manuel Santos, con la ilusión de que el nuevo gobierno los incluyera en altos cargos de su gabinete, cabalgando en el poder que le habían prestado al movimiento social afrocolombiano los parlamentarios afroestadounidenses demócratas, utilizando como condicionante la posibilidad de votar en el Congreso de los Estados Unidos por la aprobación del TLC con su país, pero esto no ocurrió, porque la clase gobernante colombiana ya considera asegurada la aprobación de ese nefasto tratado, ante el visto bueno dado por el sector de la oligarquía afroestadounidense, encabezada por el parlamentario Gregory Meeks y el lengüi suelto del Palmer, que también aspira a beneficiarse con el mismo, estableciendo importantes negocios en nuestro país apoyándose en un reconocido grupo de la capa media afrocolombiana. Es decir que, al igual que el círculo oligárquico uribista, lo único que les interesa a estos últimos es beneficiarse ellos, sin importales que al resto del país se lo lleve el demonio.
La actitud bellaca de sectores de capas medias afrocolombianas, de monopolizar los espacios de las comisiones consultivas de comunidades Negras, recurriendo a todo tipo de triquiñuelas manzanillas y politiqueras, solo para andar buscando sus beneficios individuales, sin el debido interés por los problemas de las comunidades, dio pie a que estas fueran demandadas y que el Contencioso Administrativo del Consejo de Estado el pasado mes de agosto fallara tumbándolas, ordenando cancelar el registro de todas las “organizaciones de comunidades negras” en el Ministerio del Interior y de Justicia, y finalmente ordenando que a partir de la fecha solo se deben incluir en este registro a los consejos comunitarios de comunidades afrocolombianas ancestrales, y que a la vez en adelante solo estos organismos pueden hacer parte de las comisiones consultivas. Lo más grave es que según información filtrada, un sector oligárquico de congresistas se encuentra preparando un proyecto de ley para tumbar la Ley 70 de 1.993, o para reducirla a su más mínima expresión, propósito que solo puede frenar un fuerte movimiento de masas, que es difícil generar en lo inmediato debido al desconcierto que han producido los oportunistas en las bases afrocolombianas, palenqueras y raizales.
Parece que los referidos sectores de capas medias afrocolombianas no han entendido que, a pesar de ubicárseles en las capas medias por su condición profesional e intelectual, por su procedencia, condición económica y definiciones estructurales especiales del sistema capitalista mundial, refrendadas en las conclusiones del Congreso de Berlín de 1.895 - donde las potencias imperialistas además de haberse repartido a África como a una torta de cumple años, también acordaron mantener a los pueblos africanos y a su diáspora en las más extremas condiciones de marginalidad social y pobreza, a objeto de abaratar el costo de la mano de obra y de las materias primas de origen extractivo - pertenecen al proletariado, que en esta etapa del capitalismo simplemente son considerados/as como fuerza de trabajo calificada. Parece que tampoco se han preocupado por entender la naturaleza y el modo de funcionamiento del sistema capitalista, y que desde luego, no le han parado bolas a la lección que en este sentido nos legaron Marx y Engels: “La burguesía después del establecimiento de la gran industria y del mercado universal, conquistó finalmente la hegemonía exclusiva del poder político en el Estado representativo moderno. El gobierno del Estado moderno no es más que una junta que administra los negocios comunes de toda la clase burguesa”. ¿Quien les dijo que la burguesía cede los espacios de poder tan fácilmente, y solo a cambio de lambonerias y cepilladas de saco? Hace más de 500 años los imperialismos occidentales y su sistema capitalista condenaron a nuestros pueblos a la explotación esclavista, a la marginalidad social extrema y a la miseria, sin compasión alguna. ¿Que les hace creer que los burgueses e imperialistas se volvieron buenas gentes y humanitarios? Parecen pendejos y pendejas.
Ojala las capas medias afrocolombianas muy pronto al menos asumieran aquella parte del ideario de José Martí que nos enseña, que una persona digna y con alto sentido de la ética, “no mira de que lado se vive mejor sino de que lado está el deber”. Como seres sociales, los deberes principales de cada persona son con su familia, su comunidad o pueblo, su país o Nación. Azabache, 10-2010-2.
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